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NOTA DEL AUTOR


Un Hombre Verdadero


La medida suprema de un hombre verdadero no se hace evidente en los momentos ordinarios de su vida, ni en los momentos de diversión o de entretenimientos, sino en las encrucijadas de la vida, cuando son confrontados con el desafío de defender la verdad y actuar con integridad frente a toda controversia. Este hombre tiene como prioridad proteger y defender el bienestar de sus seres amados, y dejarles un legado de bendición con el testimonio de una vida recta; y no teme perder una posición importante, ni popularidad, ni fama o fortuna, ni nada que ponga en juego sus principios.


Esta actitud ante la vida de hombría genuina, de manera increíble, resulta en una ofensa para otros peudo-hombres que han decidido vivir en las andanzas perpetuas de mediocridad espiritual, en un mundo donde no hay realidad solo una fantasía que los mantiene detenidos en un estado de inmadurez perpetua. Como resultado cuando confrontan las encrucijadas reales de la vida responden con una conducta infantil y rebelde, como un Peter Pan.


Dr. Joaquin G. Molina


-World Changer




PRÓLOGO


“La tragedia mas grande de la humanidad no es la identificación de la raza, nación, o religión sino identificar lo que realmente es un hombre, y no hablamos de masculinidad como sexo sino de carácter. Espero que este libro le ayude definirse para alcanzar la paz con Dios y usted mismo.”


-DR. RAUL G. MOLINA, M.D.


Padre de Joaquin G. Molina




INTRODUCCION


Este libro está escrito para beneficio de los hombres y mujeres de todas las edades y en todas partes que desean conocer el verdadero significado de lo que es un hombre. Las páginas que están a continuación ayudarán a llevarnos más cerca del origen y esencia de la hombría como está explicada en la Biblia. En este libro cuando nos referimos al “hombre” no estaremos refiriéndonos a la “humanidad” en general, incluyendo el género femenino, sino solamente al varón; y en particular al varón en su estado de madurez, como adulto responsable y llamado a dar cuenta por su vida, a ese nos referiremos como “hombre.” En esta enseñanza, la Palabra de Dios nos servirá de referencia y fuente a través de sus muchas ilustraciones y expresiones para ayudarnos a definir y describir la esencia del hombre. Les sugerimos que aquellos que lean este libro se tomen el tiempo de seguirlo juntamente con una Biblia a mano y que mediten en las Escrituras a las que se hará referencia y que están aquí citadas.


Espero que aquellos que lean los capítulos siguientes puedan alcanzar un verdadero entendimiento de la importancia del significado del hombre y de la profundidad del diseño de Dios y su propósito para él. Sin ninguna excepción cada hombre está llamado a conocer plenamente y a cumplir la voluntad de su Creador. Después de leer este libro, cualquier persona podrá poseer un entendimiento claro y firme del significado de la hombría y descubrirá la fascinante y extravagante importancia del maravillosos plan divino para la existencia del hombre.


Aquellos que pierden de vista el plan de Dios para el hombre, continuarán apartándose y desviándose cada día más hacia un mar de desesperación sin esperanza. Las consecuencias de esta situación son tan increíblemente devastadoras que han causado sufrimientos a millones, destrucción irreparable por generaciones, y una angustia y dolor que no son fáciles de vencer o remover. La historia habla claramente de las horribles consecuencias que han sufrido las viudas y los huérfanos que han sido abandonados, destituidos y robados de la bendición de tener un verdadero hombre que los cuide y los proteja. Sin un hombre genuino en el hogar, nunca existirá la realidad del abrazo maravilloso de un esposo fiel o de un padre amoroso.


Encontrar un hombre verdadero no debe dejársele a la casualidad, sino que esperamos que este libro provea la reflexión necesaria y sirva de referencia para ayudar a esta generación y a las próximas, a comprender cuál debe ser la verdadera medida, estatura y plenitud de un varón maduro, un hombre completo. Mientras que la civilización continúa progresando y moviéndose hacia adelante, nosotros creemos que este libro establecerá un precedente que ayudará a dar una respuesta a ese deseo insondable del corazón humano en todo lugar que desea y añora un hombre verdadero que se levante y tome su lugar, llenando esa brecha que existe en la actualidad. Hoy en día más que nunca antes, se escucha un clamor intenso y amargo que brota de las almas de todos los pueblos por hombres que sean fieles en cumplir su llamado sobre la tierra, que sirvan a sus familias como los esposos y padres que Dios planeó. Tanto las mujeres como los niños añoran que el hombre tome su lugar legítimo y que llenen el vacío causado por la negligencia del pasado. Esa es la necesidad mayor sobre la tierra hoy, hombres que fielmente amen a nuestras madres y que siempre lleguen al hogar adonde los hijos esperan, para mantener la unidad familiar. Ningún otro deseo se compara o pesa más en el corazón de los seres humanos. Estas dos necesidades de esposos y padres, impactan los corazones de toda la humanidad y tiene mayores repercusiones sobre las vidas que ninguna otra. Solamente un hombre puede responder al llamado de la hombría. Si el hombre falla en encontrar su verdadera identidad y cumplir con este llamado, todo quedará a la deriva sin ancla, ni seguridad, estabilidad o sostén. Cada vez que un hombre que ha perdido su identidad abandona su lugar, deja detrás un vacio que está siendo llenado por pseudo-hombres, sustitutos impostores que nunca podrán representar lo verdadero. Finalmente debemos señalar que por causa de la falta de hombres verdaderos, muchas de las estructuras sociales básicas y componentes de la vida están severamente afectadas, como por ejemplo, el núcleo familiar, la iglesia, sistemas de educación, comunidad, servicios de salud pública y toda una gama de servicios sociales gubernamentales sufren consecuencias enormes, problemas y pérdidas, por la ausencia de hombres que sean responsables.


La respuesta a la pregunta de por qué tantos hombres han decidido huir y ausentarse, alejándose y desapareciendo de su lugar en la familia, no está contestada aquí, suficiente es decir que el pecado ha prevalecido. Sin duda el hombre está en el centro vital de la humanidad, por lo tanto cuando no cumple con su papel y reniega de las responsabilidades de su hombría, todos las demás aéreas de la vida y la sociedad son afectadas y sufren inmensamente. Encontrar qué es la hombría, se vuelve la tarea primordial para aquellos que desean conocer mejor la medida exacta y plena de un hombre verdadero para cumplir tan alto llamamiento.


Estamos seguros de que este no quedará como un dilema moderno o un fenómeno sin solución, porque a través de la historia vemos como los seres humanos siempre han mostrado un continuo deseo por alcanzar el entendimiento de la esencia de lo que es el hombre. Por ejemplo vemos en el Viejo Testamento, en el Libro de los Salmos, como el Rey David, indaga.


¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, y el hijo del hombre, para que lo visites?


Salmo 8:4


Para contestar esta antigua pregunta son las páginas a continuación.




CAPÍTULO I


Entendiendo: ¿Qué es el Hombre?


En toda la vasta expansión de la creación ningún otro ser ha sufrido una pérdida de identidad mayor que el hombre, y como resultado directo de esto mujeres y niños en todo lugar, consecuentemente sufren las secuelas de este lapso de identidad del hombre. Desde el principio del tiempo el amoroso Creador deliberada e intencionalmente se movió en la creación del hombre con precisión específica y meticulosa atención. Esto está escrito


“Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza…….”


Génesis 1:26


Con estas pocas palabras, comenzamos a entender la singularidad del diseño divino para establecer la composición de la identidad y el valor del hombre. Siendo hecho en la imagen y semejanza de la Divinidad, el hombre solo estaba destinado a un propósito alto y a un significado grandioso. Los planes de Dios, para lo que sería “la obra maestra de la Creación” estaban relacionados con un ser que sería admirable, deseable, excelente, ejemplar, atractivo, sobresaliente, rico, majestuoso, noble y especial, todo esto sería consistentes con el diseño de Dios para el hombre. Cualquier pensamiento contrario a este comienzo es inconsistente e inadecuado con el verdadero significado del hombre. Cualquier alejamiento o desviación del deseo del corazón de Dios para el hombre se convierte en una desintegración y perversión de su verdadera identidad. Los atributos del carácter divino sirven como los modelos de la hombría genuina. Pensando, hablando y actuando como Dios, es en cualquier situación la verdadera expresión del hombre genuino. Con cada paso que el hombre tome lejos de esa imagen e igualdad con Dios, causará que inmediatamente comience a reducir y sustraer al plan de la verdadera hombría. Cualquiera y cada uno de los pensamientos, palabras o acciones contrarias a la imagen e igualdad de Dios se convierten en una distorsión grotesca de la hombría. La máxima expresión de la verdadera hombría se ve cuando un hombre decide manifestar pensamientos, palabras y acciones que siguen los patrones de la misma presencia de Dios y su semejanza. Dios es misericordioso, fiel, recto, puro, santo, veraz, confiable, leal, honesto, humilde, bondadoso, amoroso y generoso. No hay mayor expresión de la hombría que un hombre que piensa, habla y camina a la imagen y semejanza de Dios. Por eso la única manera efectiva para alcanzar la hombría es imitar a Cristo. El Apóstol Pablo confirmó esto y lo hizo la meta de su vida, como lo dice en su carta a la iglesia de Corinto.
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